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PROLOGO

Edmond Cros, Catedrático Emérito de Literatura Es-
pañola y Latinoamericana de la Universidad "Paul Valéry"
de Montpellier, quien ocupara durante siete fecundos años
Ia Andrew 141 Mellon Chair en la Universidad de Pittsburgh
-allí fundó la revista Sociocriticism en I985-, y principal
representante de la escuela montpelleriana de sociocrítica
-crea en 1974 el Centre d'études et recherches sociocri-
tiques (CERS), en Montpellier, que cuenta con una presti-
giosa sección editorial, y en l99l se constituye el Institut
international de sociocritique (IIS) que él preside-, es un
reconocido hispanista que ha dedicado lo mejor de su larga
vida universitaria a la investigación de aspectos y textos
literarios que han hecho posible un cuerpo de reflexión
teórica, estando aquéllos estrecltamente vinculados a la
literatura en lengua española, tal como pone de mani-

fiesto la fundamental lista bibliografica de sus numerosos
estudios literarios, a la que cabe añadir no pocos estudios
sobre retratos e imágenes pictóricos e incluso sobre cine
españoles e hispanoamericanos, de los que la mayoría ha
conocido ademas una versión en nuestra lengua.
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Aquí reside una de las razones que justifican la presen-
te edición universitaria española de su estudio El Buscón
como sociodrama y éste es motivo suficiente para ahorrarle
al lector de este libro, por innecesarias, más presentacio-
nes. Dedicaré, pues, la antesala de mis palabras para que
sirva no sólo de inicial acompañamiento a quien leyere
en su incursión en una nueva edición de uno de los más
importantes trabajos del profesor Cros, sino también de
reconocimiento de un estudio de gran calado, complejidad
y ambición cognoscitivas que, revisado y actualizado, sale a
la luz pública con tal nuevo título, con el que nuestro autor
viene a subrayar el interés que se deriva del análisis del
conocido texto narrativo teniendo muy presente cómo opera
en su núcleo programador las contradictorias imágenes de
cabalgatas, procesiones, actos carnavalescos y desfíle de
ajusticiados inquisitoriales, representaciones en suma que no
ocultan a través de esa suerte de dramatización sítuacíones
socíales de conflicto (nobleza / burguesía, poder político
de la nobleza / poder económíco de la burguesía, etc.). De
ahí que califíque dicha novela de sociodrama, sociodrama
que se nutre de un sentimíento de angustia, sentimiento que
explica, según Cros,

la presencia y el impacto de algunos ritos de exorcismo
destinados a conjurar un Mal identificado, en este caso,
con el fantasma de la subversión social y la pérdida de
una identidad colectiva que se cifraría en la cohesión
ideológica y religios a.

Pues bien, el presente libro constituye, como digo,
una enríquecida edición de una de sus más importantes,
reconocidas e influyentes aportaciones a los estudios li-
terarios y sociales a un mismo tiempo sobre pícaresca y
particularmente al conocimiento de la novela Historia de
la vida del Buscón, de Francisco de Quevedo, que es como
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decir de la sociedad de su tiempo, pues no en balde y en
su origen el profesor Cros se interesó por elucidar antes
que nada en dicha obre "aquello que el sistema semiótico
transcribe de las estructuras sociohistóricas de la época
correspondiente", segtin leemos en la introducción puesta
a la presente edición, lo que no supone ignorancia del

funcionamiento histórico-institucional del texto en su vida
histórica. Me refiero q su libro L Aristocrate et le carnaval
des gueux, étude sur le Buscón de Quevedo, de 1975, que
conocería una revisada versión española de la mano del
grupo editorial Planeta en 1980 con el título de ldeologia
y genética textual. El caso del Buscón. De la importancia
que este estudio tiene, hablan no sólo las acertadas pala-
bras que nutren la introducción puesta por el autor -de

claro interés metateórico y de ajustada autopercepción de
Io que es un proceso intelectual de esta naturaleza-, sino
también la reciente historia de nuestro pensamiento crítico.
Pero las consecuencias de este estudio no se agotan aquí,
pues el mismo proporcionó la ocasión para enriquecer el
dispositivo conceptual de los estudios sociocríticos. Me
refiero, en particular, al concepto de morfogénesis, como
allí también se expone. En este sentído, Edmond Cros en-
tiende la morfogénesis

como un núcleo semiótico que se instituye en cuanto
el texto empieza a instituirse, programando el trabajo
de la escritura y el devenir textual en todos los niveles
(tiempo, espacio, estatuto de los personajes, materia
verbal, organización de la narración etc.). Confíeso
-afirma- que esta propuesta teórica puede ser dificil
de entender y, todavía más, de aplicar. Sin embargo,
precisamente, mi lectura de El Buscon pretende demostrar
su pertinencia y validez.

Edmond Cros es, además, entre los teóricos de la
sociocrítica, el que mayor atención ha prestado al estu-
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dio de las mediaciones y, en consecuencia, al estudio del

fundamental espacio que conforman lo dado y lo creado
en el texto -entiende todo texto literario como producto
de una serie de fenómenos de conciencia, entendida ésta
como hecho "socioideológico" que sólo surge y se afírma
como realidad en signos, cuya esencia y funcionamiento
es socíal-. Según su teoría, las estructuras de mediación
que intervienen entre las estructuras sociales y las textuales
son de naturaleza discursiva. Por esta razón, sus análisís
se orientan al estudio de las redes discursivas que efectúan
trabajos de textualización en una socíedad determinada. Así
pues, concibiendo la literatura como sistema modelizante
secundario, en el sentido de la semiótica eslava, y como

forma ideológica y tratando en concreto el problema de
la escritura como espacio de la autonomía, se ocupa de
las prácticas y formaciones discursivas, de los procesos y
códigos de transformación y de otros funcíonamientos tex-
tuales, en particular la cuestíón del genotexto y fenotexto,
para establecer un paralelísmo riguroso entre dos estados
de la enunciación peculiar de vn texto, distinguiendo una
enunciación no gramaticalizada que está llamada a es-
tructurarse fenotextualmente. Estas categorías nutren su
primera etapa de reflexión teórica, en la que se describe
el funcíonamiento textual según modelos de otras ciencias
como el de las ordenadas y abscisas estructuralistas, que
explican los ejes paradigmátíco y sintagmático, y que Cros
emplea para explicar la generación del sentido textual,
cuyo centro ubica en el vértice o genotexto. A este primer
momento pertenecen tanto el presente libro como Litera-
tura, ideología y sociedad, de 1986, enriquecida versión
española de Theorie et pratique sociocritiques, de 1983.
Con el concepto nuclear de esta etapa, el concepto de
genotexto, Cros se refiere al fondo y a la productividad
signfficante, no siendo perceptible en sí mismo, salvo por
el modo fenotextual de su manifestación. El genotexto es,
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pues, resultado de una construcción teórica que se alimenta
de los múltiples análisis de la particularidad textual.

Más adelante, el hispanista francés elaborara un concep-
to clave que supone un avünce con respecto al de genotexto.
Se trata del ideosema. Con este instrumento se facilita el
unálisis de las representaciones que se manifiestan como
conjuntos estructurados en el texto y que le dan stt dinamismo.
Al ser la estructuración una practica social, Cros concibe
el ideosema como un articulador semiótico y discursivo ct
un tiempo. El ideosema designa simultaneamente el punto
de origen de la estructuración y cada uno de los elementos
que en el texto reproducen ese origen. Es un punto clave del

funcionamiento textual y del sistema de estructuración de
Ias prácticas sociales y discursivas. Este concepto le sirve
para mostrar la directa relación entre texto y sociedad en
el diseño mismo del modelo de producción textual, supo-
niendo una superación de la explicación que proporciona
el concepto de genotexto -útil en la explicación de la
dinámica de la producción-, al explicar el funcionamiento
morfogenético. Este nuevo planteamiento justifica que pueda
hablarse de una nueva etapa en su teoría sociocrítica a la
que correspondería su libro Ideosemas y Morfogénesis del
Texto. Literatura española e hispanoamericana (1992). En la
introducción de este libro, explica Cros por extenso todo el
proceso teórico y de análisis de textos literarios hispánicos
-téngase en cuenta que, como reacción al exceso teoricista
de su momento, la sociocrítica surge con una fuerte dosis
de empirismo metodológico hasta el punto de haber guiado
éste la reflexión- que le ha llevado a este concepto.

El interés del mismo en el sistema crosiano reside en
que facilita la superación de los límites de una sociocríti-
ca del texto literario para poder encarar una explicación
de la "socialidad" de todo producto cultural, esto es, se
abre la posibilidad de una sociocrítica de la cultura. La
argumentación de esta apertura teórica la ofrece Edmond

- -  1 1 -



Cros al final de la introducción mencionada, al ver en el
análisis del funcionamiento ideosémico la caracterizacíón
de la producción cultural, sin adjetivos. Los procesos de
estructuración resultan claves para nuestro autor, por
cuanto, como afirma,

La estructuración no sería simplemente el instrumento
de la semiosis. A través de lo que podemos percibir de
la forma como funciona en el texto de ficción, aparece
como la condición necesaria de toda comunicación
intersubjetiva y de toda actividad del imaginario.

Se dan así las condiciones de la apertura teórica al
estudio de la cultura, pues los ideosemas conforman unos
conjuntos estructurados o campos morfogenéticos que se
realizarían en los objetos culturales a través de las unida-
des mórficas. Con este concepto, Cros pretende precisar la
organízación compleja de un campo nocional responsable
de la semiosis, siendo este campo el que le da al texto sus
coordenadas sociohistóricas. Aquí encuentra su fundamento
una nueva fase de su teoría sociocrítica, la del estudio de la
cultura como el espacio donde lo ideológico se manífiesta
con mqyor eficacia, siendo la cultura el mecanismo social
cuya función objetiva consiste en enraizar la colectividad
en la conciencia de su propia identidad, lo que remite a
la cuestión del funcionamiento del sujeto cultural y para-
lelamente a la del texto cultural. En esa nueva etapa, los
campos léxico-semánticos devinieron en textos semióticos, lo
que abría la posibilidad de estudio de otras modelizaciones,
solucionándose además el problema esencial del proceso
de la inversión en el objeto cultural de las estructuras de
sociedad, al haber descartado la solución de la homología
goldmanniana. En este sentido, afirma que en el texto se
podía observar el funcionamiento de la mediación genética
que constituyen las microsemióticas intratextuales -las
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macrosemióticct.s c'orresponc/en a lus lengtrct.s nulttt'ule,s, ct

su vez consti tuidus por microsentiót ictt .c c1ue, implicantlo ct

l tros tantos sujetos trunsindividuule.s v con.secuentemen-

te  e l  n ive l  no-c 'onsc iente,  .segntentan ) 'cutegor i :a t t  c t  .s 'u

modo e xp er i en c' i ct s mti I t i p I e.s, tl it, e t's us v c o n t ru tl i c t o t" i u s

ofreciendo así el terto Las clttves de su codilicuc:irin v de.s-

codificación.

Como ha quedado dic'ho, con e.stos t i l t imos conceptos

Edmond Cros abría la posibilidad de eJ'ectuar análisis socto-

críticos sobre el dominio cle las ntás diversas prtictictts de

la cultura. Ahora bien, lo qtte en real idad ha e.fbctuodo en

los últ imos años no es uno sintple aperturct de dontinios cle

estudio, sino una teoría global de la culturct y lu modalic{ucl

de su .f i lncionumiento a que hu sido conducido desde sus

prelcupaciones por el estudio del espacio entre lo daclo

y lo creado ), por los instrumentos conceptuctles qtte ha

elaborado -genotexto, ideosema, campo mor/ogenético,

entre otros qLte c(Irocterizct v de.fine en su .fundumental li-

broPour comprendre la sociocri t ique (2003)- pora operar

sobre los mecuni,smos de la estructuración como un modelo

de cuestionar los procesos de producción de .sentido. Su

teoría ha quedado erpue,sta en .sLt l ibro El su.¡eto cultural
(Soc iocr í t ica  y  ps icoanál is is ) ,  l ib ro  c1ue conoc ió  unu pr inrcrc t

edición argentinu en 1997 v t"tnu corregida v uumentuclu

mas recientemente, en 2002.

Con esta apretada síntesis -apenos Ltnos truzos- de

algunos aspectos .fundamentales de lus posiciones teóriccts

del pro.fesor ./iancé.s, sólo pretendo mostrar ctl más de.s-

prevenido de los lectores la importancia qtrc el presente

estudio sobre E,l Buscón tiene pura contprender en stt origen

la  teor ía  soc iocr í t i t ' t t  c t 'o .s iunu.  pot 'c t tunÍo  e , \  o  ur r  n t i .snt r ¡

t ientpo productor v producto de Ltnos an(: lajes teóricos

que tratan de superur tctntcl lct.E lintitadas explicctciones de

los textos por lu vía de srt refbrencialicktd o re/le.jo cotlto

aquéllas que operon en lu de.f ini t iva clausut ' t t  te.rt t tul .  Dc
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ahí la importancia del estudio de las mediaciones discur-
sivas. De ahí la necesidad de analizar en la obra no lo
que parece remitir a la sociedad, sino lo que en la misma
pertenece al discurso social y conforma a un tiempo su
lógica ficcional. El presente estudio resulta además do-
blemente modélico por aportar en y con el texto no sólo
un conocimiento de lo que supone El Buscón "como tra-
sunto de los procesos conflictivos que se están dando en
la sociedad castellana de su tiempo" (Linares, Imprévue,
1996-1, 14), sino también por ofrecer un modelo teórico
de análisis del espacio de la ficción verbal en tanto, como
vengo insistiendo, un específico hecho social. Ahí quedan
sus minuciosos, exhaustivos y precisos análisis sobre cómo
se inscribe lo dado en lo creado, considerando frente a todo
esencialismo el funcionamiento autónomo de la escritura
literaria. Ahí quedan, pues, sus anólisis en el texto de los
principios y elementos sociogenéticos del mismo. Tal como
dejó escrito Francisco Linares en su fundamentado artículo
"sociocrítica" (Imprévue, 1996-1, 7-19), la metodología
crosiana alcanza en el estudio que prologamos una de sus
más claras concreciones.

pues se trata de ofrecer una explicación del conjunto de
la obra de Quevedo tratando de incluir en esa explicación
el mayor número de elementos textuales, incluso los que

a la crítica anterior había parecido inconexos. Tales
elementos tienen que ver con procedimíentos estilísticos,
esquemas narrativos, mitos y tradiciones gestuales o

folklóricas, así como con significados socioculturales
ya dados. La pretensión es acceder a las instancias
transformadoras de estos elementos, instancias que son
reconocibles a través de sus huellas en la faz del texto,
y que son responsables de la constitución de éste. No se
trata de restablecer un sentido unitario del texto, sino
de explicar de forma unitaria sus múltiples fracturas.
(Linares, Imprévue, 1996-1, I 3-1 4).
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No se podía decir con mayor claridad. De ahí, la
riqueza e importancia del análisis de Cros tanto para el
conocimiento de unas practicas literarias en une sociedad
dada como para que el mismo pueda servir de instrumento
teórico con vistas a otras aplicaciones sobre las obras li-
terarias que fueren, indagando en el espacio textual de su
socialidad contradictoria e interviniendo socialmente con el
conocimiento así obtenido. Aquí radica uno de los aspectos

fuertes de la teoría sociocrítica crosiana.
Para terminar, sólo me cabe mostrar mi satisfacción

y alegría más profundas por la oportunidad que la vida
académica me ha deparado no sólo de conocer una obra
teórica de tan profunda raíz materialista y alta proyección
interpretativa, sino también de mantener una ya larga re-
lación profesional y de amistad con uno de los profesores
universitarios que aúnan a su clara inteligencia teórica
y crítica las mejores galas que pueden adornar a un ser
humano. De ahí su magisterio en el dominio de la teoría
y en el arte de la vida.

Antonio Chicharro

- 1 5 -


